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Flujos migratorios de trabajadores andaluces 
(1979-1997): un análisis económico con datos
individuales*
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RESUMEN: El presente trabajo estudia los flujos migratorios entre provincias anda-
luzas y también los existentes entre éstas y el resto de España. Usando datos admi-
nistrativos de la Seguridad Social podemos identificar no solamente emigraciones
definitivas sino también las que tienen lugar para realizar trabajos de temporada.
Obtenemos una clara evidencia de que los flujos migratorios en Andalucía son esen-
cialmente dentro de la propia región si bien, cuando controlamos por la distancia, los
principales destinos son Madrid y las islas Baleares. Dichos flujos son considerable-
mente mayores para los trabajadores varones y con más cualificación. Tras realizar un
análisis econométrico de la probabilidad de emigrar, encontramos que los andaluces
van principalmente a provincias con mayores niveles de renta, con mayores salarios
reales y con menores precios de la vivienda. También obtenemos evidencia de que las
diferencias en tasas de desempleo entre la provincia de origen y la de destino es una
variable fundamental para motivar la emigración.

Clasificación JEL: R23, O15.

Palabras clave: Emigración definitiva, emigración temporal, modelo de elección
discreta.

ABSTRACT: The present article studies migration rates in between andalucian pro-
vincies and also between them and the rest of Spain. Using administrative data from
Spanish Social Security, we are able to identify not only permanent migrants but also
those who migrate only to do a temporary job during a short term period. We find that
migration in Andalucia is mainly in between andalucian provincies although, when
we control by distance, the main destinations are Madrid and the Baleares islands.
Moreover, these flows are higher for males and highly qualified workers. We estima-
te a model for the probability of migrating and find that andalucian workers go mainly
to provincies with relatively high levels of income, higher real wages and low home
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prices. We also obtain that the differences in unemployment rates between the origin
and the destination is a fundamental motivation of the probability of migrating.

JEL classification: R23, O15.

Key words: Permanent and temporary migration, discrete choice models.

1. Introducción

Durante los últimos veinte años, la economía andaluza ha sufrido una de las mayores
tasas de desempleo de la Unión Europea. Con más del 20% de su población activa en
situación de desempleo, Andalucía es, a priori, una región donde se debiera experi-
mentar una clara tendencia a la emigración hacia zonas donde los mercados laborales
presenten mejores perspectivas. Sin embargo, según los datos de migraciones de la
Encuesta de Población Activa, la tasa de emigración andaluza ha sido en media y como
porcentaje de su población activa de solo un 0,19% frente a una media del 0,29% en
la totalidad del territorio español y en el periodo 1987-1991 (ver Antolin y Bover,
1997). Es más, Andalucía fue en ese periodo una región que recibía emigración de
otras regiones en proporciones superiores a la media española. Esta aparente contra-
dicción con lo que predice cualquier modelo teórico de migración ha sido estudiado
con cierta atención por varios autores, aduciendo que el retorno de antiguos emigran-
tes andaluces a su región de origen puede estar detrás de este fenómeno. Sin embargo,
lo que ha sido menos estudiado hasta ahora es la migración interprovincial. Puede que
los flujos migratorios interregionales sean tan pequeños a pesar de los elevados nive-
les de desempleo porque los flujos se realicen principalmente entre provincias, espe-
cialmente entre las provincias más cercanas, esto es, dentro de una misma región.
El objetivo de este trabajo es precisamente estudiar los flujos interprovinciales así
como sus determinantes fundamentales dentro de Andalucía, así como también los
existentes entre las provincias andaluzas y el resto de España. Para ello, contamos con
una base de datos novedosa en el estudio de la emigración: el «Fichero Técnico de
Afiliados» a la Seguridad Social. Como detallaremos en la Sección III, esta base de
datos nos permite estudiar todos los movimientos entre provincias que realiza un tra-
bajador a través de su código de afiliación a la Seguridad Social así como el de la
empresa contratante. Los flujos migratorios que estudiaremos incluyen, no obstante,
tanto lo que tradicionalmente se considera emigración, traslado físico y permanente
de una provincia a otra para trabajar en ella, como también el traslado temporal a una
provincia limítrofe para trabajar en ella. Este fenómeno, conocido tradicionalmente
en la literatura de movilidad como «commuting» no ha sido considerado anterior-
mente en España y por ello, pensamos que este trabajo aporta interesantes novedades
también en este campo1. La base de datos utilizada es la fuente de información micro-
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1 Sin embargo, dado que no contamos con información sobre la residencia del individuo, no podremos dis-
tinguir claramente entre estos dos fenómenos. No obstante, trataremos de aislar el fenómeno de «commu-
ting» mediante un criterio de distancia entre el origen y el destino de cada posible movimiento migratorio.
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económica más abundante actualmente existente en España. Otra característica de
esta fuente que la hace novedosa y especialmente relevante es que permite identificar
no solo emigraciones «definitivas» sino también emigraciones «temporales» de tra-
bajadores que viajan a otras provincias para realizar trabajos de temporada. Como
veremos más adelante, especialmente en los años noventa ésta es la principal forma
de emigración existente en Andalucía.

Los flujos migratorios en la economía actual son el elemento fundamental de
ajuste en los mercados dada la cada vez más profunda coordinación de políticas eco-
nómicas. En este trabajo, trataremos de situar en un contexto teórico actual nuestro
análisis que será básicamente empírico. Aparte del enfoque tradicional de la decisión
de emigrar, vista como una decisión similar a la de inversión en capital humano, exis-
ten otros enfoques que consideran la emigración de los «ya contratados», esto es, la
de trabajadores, empleados o desempleados, que buscan nuevos puestos de trabajo
vacantes no solo en su región de origen sino en otras y que solo cuando encuentran
una oferta atractiva en otra región deciden emigrar y no antes. Como veremos, nues-
tros datos solo nos permiten identificar este tipo de emigración, cuya principal mode-
lización teórica se basa en modelos de emparejamiento y búsqueda de empleo (ver,
por ejemplo, Juárez, 2000).

Nuestro análisis de los flujos migratorios andaluces comienza con una descrip-
ción de las cifras de emigración que se desprenden de nuestros datos, donde obtene-
mos abundante evidencia de que los principales destinos de los andaluces han sido, a
lo largo del periodo estudiado, Madrid y Barcelona, si bien las islas Baleares ocupan
un lugar muy importante en los años noventa. Los principales destinos dentro de An-
dalucía son Málaga y Sevilla. En lo que se refiere a la emigración «definitiva» encon-
tramos una clara evidencia de que el principal destino de los emigrantes andaluces de
los últimos veinte años es Madrid. Dado que contamos con varias características indi-
viduales de los trabajadores en nuestra base de datos, podemos hacer el análisis con-
dicional en ellas. Así obtenemos una clara evidencia de que las tasas migratorias son
mayores para los hombres y para los individuos más cualificados. En concreto, ve-
mos como los individuos con mayor cualificación son muy móviles en Andalucía. Es
más, estos trabajadores van en una considerablemente mayor proporción que el resto
hacia fuera de Andalucía, en concreto hacía Madrid. Este fenómeno debe ser estu-
diado con más profundidad dada su indudable repercusión sobre la estructura produc-
tiva andaluza.

Pero el análisis de la emigración no puede quedar reducido a un mero ejercicio de
computación de tasas empíricas de emigración, aunque se tengan en cuenta todas las
características individuales disponibles. Es conocido que si hacemos un análisis mul-
tivariante, en base a un ejercicio de estimación econométrica, ciertos efectos que pue-
dan aparecer en el análisis descriptivo pueden revelarse como inexistentes. Además,
de acuerdo con los modelos teóricos de emigración que describimos en la Sección II,
tenemos que tener en cuenta no solamente las características individuales sino tam-
bién las características agregadas de las provincias de origen y destino de la emigra-
ción. Por ello, en la Sección IV presentamos un análisis econométrico de las probabi-
lidades de emigración, condicionando en toda la información individual y agregada
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disponible. En estas estimaciones confirmamos algunos de los resultados obtenidos
con el análisis descriptivo y también deducimos interesantes resultados sobre el
efecto de las características agregadas de las zonas de origen y destino de la emigra-
ción. En concreto, obtenemos un claro efecto de la especialización productiva en las
tasas de emigración: los emigrantes andaluces van esencialmente a provincias donde
el sector industrial y la construcción tienen un mayor peso. Asimismo, van a provin-
cias con mayores niveles de renta per capita, con mayores salarios reales, con meno-
res precios de la vivienda pero sobre todo con menores tasas de desempleo. Si consi-
deramos dicha tasa como un indicador no solo de perspectivas laborales sino del
momento cíclico, obtenemos también evidencia de que, para emigrar, es fundamental
que las diferencias en la situación del ciclo económico sean altas entre la provincia de
origen y la de destino: si la provincia de origen está en recesión y la de destino en ex-
pansión, las tasas de emigración son considerablemente mayores. Además, el efecto
del diferencial en tasas de desempleo es mayor en los años noventa que en los
ochenta, siendo la variable agregada fundamental que motiva la emigración a otra
provincia de los trabajadores andaluces.

La estructura del trabajo es la siguiente. Tras un breve resumen del estado de la li-
teratura teórica y empírica sobre migraciones en la Sección II, la Sección III presenta
los datos utilizados y el análisis descriptivo realizado. La Sección IV muestra los re-
sultados de las estimaciones de las probabilidades de emigrar y finalmente la Sección
V incluye las principales conclusiones del trabajo.

2. El estudio económico de la emigración

Desde un punto de vista económico, la migración tiene una explicación relativamente
sencilla: las personas se mueven de un lugar a otro porque esperan mejorar su bienes-
tar al hacerlo. Esto es, el individuo, al decidir si emigrará de una localidad a otra, so-
pesará los costes y los beneficios que supondrían cada una de las alternativas de
forma que con su decisión maximice su flujo intertemporal de utilidad esperada (Sja-
astad, 1962). La forma analítica de estudiar el problema es, véase, por ejemplo, De la
Fuente (1999), planteando una función de utilidad indirecta vir que describe la utili-
dad máxima esperada del individuo i (con residencia habitual en su región de origen,
o) en cada uno de sus posibles lugares de residencia, r. Una de las formulaciones más
usuales de dicha función de utilidad es la siguiente:

vir = vi(yir, peir, cior, ar) [1]

donde yir y peir representan, respectivamente, los ingresos reales esperados del indivi-
duo i en la región r y su probabilidad de empleo, dado su nivel de formación y otras
características personales relevantes. La variable cior es un indicador de los costes es-
perados de traslado (ya sean monetarios, psíquicos o de obtención de información)
desde la región de origen a la región de destino, r, y, finalmente, ar es un indicador de
los atractivos que ofrece la región r, entendiendo por tales una amplia lista de factores
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tales como el clima o la disponibilidad de servicios sociales y recreativos disponibles
en la región.

En general, las principales predicciones que se pueden extraer de la teoría son las
siguientes2. Se espera que la población tenderá a desplazarse desde las localizaciones
menos atractivas en términos de niveles salariales, oportunidades de empleo y diver-
sos determinantes de la calidad de vida hacia las más atractivas en términos de los
mismos criterios y que, además, a igualdad de estos factores, tenderán a hacerlo a las
regiones más cercanas a la de residencia y/o hacia las regiones en las que ya existe un
stock de emigrantes previos del mismo origen que pueden proporcionar información
relevante y mitigar los costes de ajuste. Finalmente, entre los factores personales que
pueden afectar a la decisión de emigración, destaca el efecto de la edad. En general,
se encuentra que, durante la adolescencia la propensión a migrar es muy pequeña,
para posteriormente ir creciendo hasta llegar a un máximo en las edades medias co-
rrespondientes con la entrada de las personas en el mercado, y luego reducirse hasta
ser mínima en los años de retiro.

En cuanto a la influencia de la situación económica, se supone que las familias
emigran en busca de otros mercados de trabajo que les ofrezcan mayores salarios rea-
les y menor riesgo de desempleo o mayores oportunidades de encontrar trabajo, por
lo tanto, los flujos migratorios se explican en función de variables exclusivamente
económicas: el salario real del área y las diferencias en los niveles de empleo o de-
sempleo.

En general, la evidencia empírica disponible es consistente con las principales
predicciones teóricas indicadas anteriormente. No obstante, existen algunos resulta-
dos contraintuitivos y que han generado bastante controversia. En primer lugar, no
está clara la relación existente entre desempleo y migraciones. En numerosos trabajos
se ha encontrado que la tasa de desempleo no parece tener efecto sobre las migracio-
nes como a priori cabría pensar [ver, por ejemplo, Huges y McCormick (1985) o Pis-
sarides y Wadsworth (1989)], especialmente cuando la variable explicativa es la tasa
de desempleo de la región de origen en un modelo de flujos migratorios bilaterales.3

Por otro lado, también se discute ampliamente el efecto que tienen las variables
macroeconómicas sobre la migración. Milne (1993), sostiene que la evidencia em-
pírica a favor de que las condiciones económicas afectan al comportamiento migra-
torio es más abundante que la que está en contra de dicha idea. Existen trabajos que
relacionan las tendencias de los flujos migratorios con el crecimiento de la econo-
mía. En concreto, Long (1988) encuentra que el ritmo de crecimiento económico
más lento durante el final de los años 70 comparado con el de los 60 pudo haber re-
ducido la migración interestatal en los Estados Unidos, sobre todo entre los más jó-
venes.
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2 Para una revisión completa de la bibliografía económica sobre las migraciones y su evolución en el
tiempo véase Greenwood (1975, 1985 y 1997) y Shields y Shields (1989). 
3 Sin embargo, no hay que confundir la tasa de desempleo con la situación individual de desempleo. A
este respecto existen una serie de estudios en los que aparece que la situación de desempleo personal au-
menta la probabilidad de migrar. Entre estos, cabe citar a Goss y Schoening (1984), Herzog y Schlott-
mann (1984), Huges y McCormick (1989). 
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Pasaremos ahora a describir brevemente los estudios que sobre los movimientos
migratorios se han hecho en España. Los primeros estudios, bastante descriptivos y
basados en datos provenientes de censos y padrones, son los de García Barbancho
(1960, 1963, 1967), Tamames (1962), González-Temprano (1975) y Capel (1974).
Estos estudios reflejan la principal característica de los movimientos migratorios es-
pañoles de esa época: la población tenía una tendencia hacia la concentración en un
área muy reducida. Sin embargo, a partir de los años ochenta la situación descrita se
invierte: las regiones expulsoras netas se vuelven receptoras netas y viceversa y, ade-
más, los flujos netos se vuelven muy pequeños [véase Bentolila (1997, 2001), Bover
y Velilla (1999), García Barbancho y Delgado (1988), Olano (1989, 1990), Serrano
(1997) o Tobío (1985)].

Centrándonos en estudios menos descriptivos y más econométricos del fenómeno
de la emigración, Bentolila y Dolado (1991) estiman una ecuación de migraciones en
la que permiten que algunos de los coeficientes de la ecuación varíen con la tasa de
desempleo nacional e introducen un indicador del nivel relativo de precios de la vi-
vienda para capturar el posible efecto desincentivador sobre la movilidad de las rigi-
deces del mercado inmobiliario. Estos autores concluyen que, aunque los flujos mi-
gratorios responden a las diferenciales de salarios y tasas de paro de la forma
esperada, su sensibilidad a estas variables es escasa y, además, decrece cuando au-
menta la tasa de paro nacional.

Por otra parte, dos trabajos relativamente recientes [Gil y Jimeno (1993) y Antolín
y Bover (1997)] utilizan datos individuales procedentes de la Encuesta de Migracio-
nes de la EPA y obtienen que la probabilidad de emigrar desciende con la edad a par-
tir de un punto máximo4, aumenta con la educación y es sensible a circunstancias fa-
miliares tales como la presencia de hijos o de un cónyuge ocupado. Además, las
probabilidades de emigrar de los ocupados y desocupados responden de manera dis-
tinta a diversas características personales y regionales. Por ejemplo, estar registrado
en el INEM tiene efectos negativos sobre la movilidad del trabajo ya que se reciben
prestaciones por desempleo y éstas pueden reducir el incentivo a emigrar en bús-
queda de empleo. Por último, otras variables relacionadas con el mercado de trabajo
parecen jugar un papel muy importante a la hora de explicar el bajo nivel de movili-
dad observado. Gil y Jimeno conjeturan que un motivo de la baja movilidad de los
trabajadores puede ser el mal funcionamiento del mercado laboral para hacer que ca-
sen las plazas vacantes y los desempleados de distintas regiones5.

Ahn, de la Rica y Ugidos (1999) realizan un estudio en el que ponen en relación
la disposición a emigrar de los desempleados con la duración del desempleo, si-
guiendo la línea de otros trabajos internacionales en los que se tienen en cuenta las
«variables de actitud» individuales [Hughes y McCormick (1985) y Faini et al.
(1997)]. Su principal resultado es que la mayor parte de los desempleados no cam-
bian de actitud con la duración de desempleo, aunque entre los que cambian de acti-
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4 Lo que está en línea con las propuestas teóricas de la relación entre edad y propensión a emigrar que vi-
mos con  anterioridad. Un estudio español más relacionado con este tema es el de González Pérez (1992).
5 Un trabajo que estudia este fenómeno de la existencia de vacantes en unas regiones y alto nivel de de-
sempleo en otras para el caso checo es el de Burda y Profit (1996). 

04-CONSUELO GAMEZ  30/6/04  07:52  Página 64



tud pasando de una negativa a una positiva, los motivos principales por los que lo ha-
cen son la terminación de las prestaciones por desempleo y el hecho de que otros
miembros de la familia se queden también desempleados.

Devillanova y García-Fontes (1998) realizan un estudio que utiliza los registros
de la Seguridad Social como fuente de análisis de la migración. La utilización de esta
fuente de datos les permite estimar los flujos migratorios interprovinciales, lo cual no
había sido estudiado con anterioridad desde una perspectiva microeconómica. Las
conclusiones más relevantes a las que llegan se pueden sintetizar en que para el pe-
riodo 1986-1992 las oportunidades de trabajo son un elemento importante en la de-
terminación de la migración y que además, en el proceso de búsqueda de empleo, los
emigrantes aceptan desplazarse a provincias con menores salarios medios y mayores
precios de la vivienda, y que aunque el mercado de trabajadores con alta cualificación
está geográficamente más integrado que el de los menos cualificados, no se observan
diferencias según cualificación en la respuesta de los trabajadores a los incentivos
económicos.

En un estudio muy reciente, por último, Arellano y Bover (2002), se muestra
como los movimientos migratorios intraregionales han aumentado considerable-
mente en España desde 1980. En este estudio, como en el que a continuación presen-
tamos, se utiliza información microeconómica desagregada y se obtienen resultados
similares a los nuestros: las tasa de emigración son mayores que lo que las encuestas
tradicionales suelen mostrar.

3. Datos y análisis descriptivo

La base de datos que utilizamos en este trabajo es el «Fichero Técnico de Afiliados»
del Instituto Nacional de la Seguridad Social. Tenemos dos muestras aleatorias extra-
ídas en dos momentos distintos de la misma base de datos. La primera muestra con-
tiene 241.146 apuntes de empleo correspondientes a 85.946 individuos para el pe-
riodo 1978-1993. Esta muestra contiene situaciones actuales en el momento de
extracción de la muestra, julio de 1993, de los trabajadores afiliados a la Seguridad
Social, además de su historia laboral completa desde 1978. Tiene también informa-
ción sobre edad, sexo, provincia, categoría profesional para medir la cualificación6,
causa de finalización del empleo, fechas de alta y baja y régimen de cotización del
trabajador para cada uno de estos empleos. Por otra parte, la segunda muestra que uti-
lizamos cubre el periodo 1991-1998, para el cual contamos con una extracción dis-
tinta del mismo fichero que nos facilitará el estudio de los flujos migratorios para un
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tante para tenerlo en cuenta al interpretar los resultados de esta variable. 
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periodo más reciente. Esta nueva muestra para Andalucía cuenta con datos sobre
44.188 apuntes de empleo de 15.503 trabajadores. Contiene básicamente la misma
información que la anterior salvo que en ésta se conoce cuando el trabajo se ha reali-
zado a través de una Empresa de Trabajo Temporal, ETT, o a través de una empresa
pública y por tanto incluimos estas variables adicionales.

En esta base de datos podemos identificar los movimientos migratorios de los tra-
bajadores por medio del código de afiliación a la Seguridad Social del individuo y el
de la empresa que lo contrata. Todo trabajador afiliado a la Seguridad Social tiene un
código único y permanente que empieza por los dos dígitos correspondientes a su
provincia7. Así, cuando un individuo de una provincia determinada esté trabajando en
una empresa cuyos dos primeros dígitos correspondan a una provincia distinta a la
del trabajador consideraremos que ese individuo ha migrado para trabajar a esa otra
provincia. Por tanto, nuestra definición de migración es condicional a haber encon-
trado un empleo en la provincia de destino, lo que se conoce como «emigración con
contrato» (ver Juárez, 2000). En esta base de datos podemos identificar dos tipos dis-
tintos de emigración: denominamos emigración temporal a aquella que viene prece-
dida por una posterior vuelta a la provincia de origen. Por otro lado, denominamos
emigración definitiva a aquellos fenómenos de emigración no precedidos por la
vuelta a la provincia de origen. Hay situaciones particulares que nuestros datos no
nos permiten identificar como es el caso de un individuo que resida en una provincia
pero que vaya a trabajar a otra provincia cercana. Este individuo será definido en
nuestra muestra como emigrante aunque realmente solo se desplace a trabajar a la
empresa de la provincia limítrofe. Para tratar de distinguir entre una emigración y un
mero desplazamiento para trabajar («commuting»), impondremos un requisito de dis-
tancia mínima para clasificar un movimiento como emigración. Por último, también
tenemos que matizar que algunas observaciones denominadas como emigraciones
definitivas pueden no serlo. Al no observar la historia completa y acabada del trabaja-
dor puede que un suceso denominado como de emigración definitiva sea temporal
pues se produzca la vuelta del trabajador a su población de origen y nosotros no ob-
servemos dicha vuelta al cortarse la historia del trabajador en julio de 1993 en la pri-
mera muestra y en diciembre de 1999 en la segunda8.

A pesar de estas matizaciones, creemos que esta base de datos ofrece numerosas
ventajas para el estudio de la emigración frente a otras fuentes utilizadas en otros tra-
bajos en España. En primer lugar es la fuente de datos microeconómicos e individua-
les más amplia donde se puede obtener información sobre emigración. En segundo
lugar, el hecho de tener información sobre un periodo largo de la historia laboral del
trabajador, 21 años en la primera muestra y 8 en la segunda, nos permite estudiar fe-
nómenos como el de la emigración temporal. Este fenómeno no puede ser estudiado
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7 En el caso de un individuo nacido en una provincia  pero que haya empezado a trabajar en otra dis-
tinta, su código identificativo será de la provincia en que ha empezado a trabajar dado que es ahí donde se
le registra en la Seguridad Social. 
8 Este problema tratamos de controlarlo no usando los datos del último año en cada muestra: 1993 en la
primera y 1998 en la segunda. De hecho, como se observará más adelante, distinguimos 3 periodos en
nuestro estudio: de 1979 a 1986 y de 1987 a 1992, para los cuales utilizamos la información de la primera
muestra, y de 1993 a 1997, usando datos de la segunda. 
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con otras bases de datos como la Encuesta de Población Activa dado que en ella se
deducen los flujos migratorios de la parte del cuestionario que estudia las migracio-
nes y que se realiza una sola vez al año por lo que no se puede distinguir entre estos
dos tipos de emigración.

Como primera evidencia extraída de los datos utilizados presentamos en el cua-
dro 1 las probabilidades empíricas de emigrar en ambas muestras. Definimos la pro-
babilidad de emigrar como la suma de la probabilidad de emigrar temporalmente
más la de emigrar de forma definitiva y éstas como el número de individuos en cada
periodo que emigran, ya sea de manera temporal como definitiva, sobre el total de
individuos observados en dicho periodo. Para las emigraciones temporales podemos
computar también la duración media y mediana de dicho fenómeno de emigración.
Este cuadro presenta dichas probabilidades calculadas para el total de la población y
considerando solamente aquellos movimientos de más de 150 kilómetros entre la
provincia de origen y la de destino para tratar de aislar el fenómeno migratorio del
«commuting».

Se observa como con nuestra base de datos las probabilidades de emigrar son sen-
siblemente superiores a las calculadas con otras fuentes estadísticas. Mientras que las
tasas típicas de emigración suelen estar en su mayoría por debajo del 2% para el con-
junto del estado español (véase, por ejemplo, Bentolila, 2001), si bien estas tasas va-
rían ampliamente dependiendo del periodo muestral considerado, nuestra base de da-
tos identifica un porcentaje mucho más elevado de emigración9. Esto puede deberse
en primer lugar a nuestra definición de emigración. Dado que llamamos emigración a
todo fenómeno en que una persona que antes ha trabajado en una provincia actual-
mente está trabajando en otra, esto es, sólo se observa la emigración cuando se ha en-
contrado una oferta en el destino10, y dado que este fenómeno se puede deber, simple-
mente, a que individuos de provincias limítrofes se desplazan cada día a trabajar,
nuestras cifras de emigración deben ser mayores a las encontradas en otros trabajos.
Por ello, presentamos también las tasas cuando sólo consideramos como emigración
aquellos desplazamientos que suponen más de 150 kilómetros de distancia. Vemos
como, si consideramos la emigración definitiva que es la que se considera en otros es-
tudios, nuestras tasas empíricas de emigrar son de en torno al 6% en España y del 5%
en Andalucía antes de 1992 y del 1,74 y 2,45%, respectivamente, desde ese año y
hasta 1997. El efecto de controlar por la distancia entre la provincia de origen y la de
destino para los individuos que emigran es de algo más de dos puntos porcentuales
para España y en torno a 1,8 puntos porcentuales para Andalucía (diferencia entre la
probabilidad total de emigrar y la calculada bajo el filtro de distancia). Una definición
alternativa para controlar por el fenómeno de «commuting» sería no contar como
emigración los movimientos que se producen a provincias limítrofes. Bajo esta defi-
nición, las tasas de emigración serían algo más de 3 puntos porcentuales menores.
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9 Ródenas y Martí (1997) argumentan que la EPA infravalora de forma sustancial los flujos migratorios
y el grado de movilidad del trabajo en España y no captura bien la distribución geográfica de los flujos
debido al proceso de selección de las secciones censales y a la actualización de los mismos.
10 Gil y Jimeno (1993) documentan que la disminución de las desigualdades regionales hacen que solo
se emigre cuando se tiene una oferta de trabajo.
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Sin embargo, esta definición de emigración nos parece más imperfecta porque, aun-
que ambas definiciones pueden estar clasificando erróneamente movimientos migra-
torios como desplazamientos de trabajo, el error puede ser muy superior si no consi-
deramos las emigraciones entre provincias limítrofes ya que estos movimientos
pueden estar recogiendo a veces desplazamientos de más de 200 kilómetros que, se-
guramente requerirán un desplazamiento más permanente a la provincia de destino11.
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11 En cualquier caso, todos los resultados presentados en el presente artículo están disponibles para el
que lo requiera, basados en la definición de emigración que ignora los movimientos a provincias limítro-
fes.
12 Como se ha indicado anteriormente, los años ochenta presentan principalmente emigración de regio-
nes ricas a regiones pobres por lo que es lógico que las cifras de salidas desde Andalucía sean pequeñas.

Cuadro 1. Probabilidades empíricas de emigrar y duración media 
de la emigración temporal

Muestra de 1979-1986 Muestra de 1987-1992 Muestra de 1993-1997

España Andalucía España Andalucía España Andalucía

TOTAL:
Pr(Emigrar) 10,51 8,45 9,00 8,38 5,54 7,70
Pr(Emig.Temporal) 2,31 2,26 1,41 1,57 3,15 4,65
Pr(Emig.Definitiva) 8,20 6,19 7,59 6,82 2,40 3,05
Dur(Emig.Temporal)

Media 372 días 369 días 182 días 175 días 197 días 204 días
Mediana 163 días 147 días 92 días 92 días 118 días 149 días

DISTANCIA > 150 km
Pr(Emigrar) 7,92 6,62 6,52 6,46 3,64 5,87
Pr(Emig.Temporal) 1,56 1,70 0,92 1,15 1,90 3,42
Pr(Emig.Definitiva) 6,36 4,92 5,59 5,31 1,74 2,45
Dur(Emig.Temporal)

Media 377 días 396 días 175 días 245 días 205 días 219 días
Mediana 156 días 143 días 93 días 167 días 126 días 180 días 

Hechas estas consideraciones, debemos destacar como hasta 1992 la probabilidad
de emigrar era algo inferior en Andalucía, con respecto a la totalidad de España. La
diferencia estaba básicamente en la probabilidad de observar emigraciones definiti-
vas que es sensiblemente inferior en Andalucía.12 Vemos también como, para Andalu-
cía, la duración media de las emigraciones temporales era de más de un año hasta
1986 pero que posteriormente bajó hasta ocho meses en el periodo 1993-1997. No
obstante, el dato de la mediana nos indica que más del 50% de las emigraciones tem-
porales lo son por 6 o menos meses, es decir, si bien hay unas emigraciones tempora-
les muy largas, estos sucesos son muy escasos con lo que podemos concluir que el
dato de la mediana nos acerca mejor a lo que es la emigración temporal típica, una
emigración por un periodo corto de tiempo para realizar un trabajo de temporada.

Las probabilidades empíricas de emigración cambian substancialmente a lo
largo de los tres periodos estudiados. Aunque tanto en Andalucía como en la tota-
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lidad del estado español, la probabilidad global de emigración disminuye, básica-
mente debido a la gran reducción de la emigración definitiva, en Andalucía esta
reducción es casi imperceptible debido al gran aumento que experimenta la emi-
gración temporal de los andaluces que se dobla entre el periodo 1979-1986 y el de
1993-1997.

El cuadro 2 recoge los principales destinos de emigración andaluza en los tres
periodos estudiados. La principal característica que destaca en él es que los princi-
pales destinos de los emigrantes andaluces varían según la definición de emigra-
ción. Obviamente, si restringimos la definición de emigración a que suponga un
desplazamiento de más de 150 kilómetros, la importancia de las provincias andalu-
zas como principales destinos se reduce, pasando en media de más de un 50% a en
torno al 35% en el segundo caso. De hecho, se observa que la distancia de las emi-
graciones andaluzas aumenta en los años noventa cuando menos del 30% de éstas
son dentro de la misma comunidad autónoma. Las provincias andaluzas que reci-
ben más emigración temporal son Málaga y Sevilla si bien la segunda recibe princi-
palmente de sus provincias limítrofes por lo que desaparece de los primeros pues-
tos para migraciones de más de 150 kilómetros. Los principales destinos de los
emigrantes andaluces fuera de Andalucía son Madrid, Barcelona y las islas Balea-
res. Para la emigración temporal el primer destino en los ochenta era Madrid mien-
tras que ha sido Baleares en los años noventa. Para emigración definitiva, Madrid
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Cuadro 2. Principales destinos de los emigrantes andaluces
(% sobre el total de trabajadores que emigran)

Muestra 1979-1986 Muestra 1987-1992 Muestra 1993-1997

E. Temporal E. Definitiva E. Temporal E. Definitiva E. Temporal E. Definitiva

Muestra total

Málaga Madrid Sevilla Sevilla Sevilla Madrid
(17,13) (13,44) (16,32) (14,01) (16,91) (13,85)

Madrid Sevilla Málaga Madrid Baleares Sevilla
(12,63) (11,74) (15,20) (13,71) (16,18) (12,19)

Sevilla Málaga Madrid Málaga Madrid Baleares
(8,65) (8,01) (12,01) (8,84) (14,36) (9,97)

Cádiz Cádiz Granada Granada Málaga Málaga
(7,96) (6,31) (5,44) (6,25) (8,36) (7,48)

Emigran a distancia > 150 km

Málaga Madrid Málaga Madrid Baleares Madrid
(19,67) (17,25) (17,11) (17,98) (22,42) (17,54)

Madrid Málaga Madrid Málaga Madrid Baleares
(17,10) (8,34) (16,67) (8,88) (19,90) (12,63)

Baleares Barcelona Barcelona Barcelona Málaga Málaga
(8,90) (7,77) (7,29) (7,80) (9,82) (8,77)

Cádiz Baleares Sevilla Sevilla Sevilla Barcelona
(5,85) (6,56) (6,77) (7,46) (5,79) (6,32) 
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es el principal destino en ambas décadas y mientras que era Barcelona el segundo
destino en los años ochenta, en la década de los noventa ese segundo puesto lo ocu-
pan las islas Baleares.

Pasemos ahora a estudiar las probabilidades empíricas o frecuencias relativas
de emigración, temporal y definitiva, de los andaluces diferenciando por distintas
características individuales. Asimismo, usaremos las mismas probabilidades pero
obtenidas para la totalidad del estado español con la intención de ver si el efecto
de cada una de esas características es más fuerte en Andalucía que en el resto de
España.

En el cuadro 3 vemos como, en el periodo 1979-1986, los hombres tienen una
mayor probabilidad de emigrar que las mujeres. Este hecho se verifica tanto en el
conjunto de España como en Andalucía, aunque en esta comunidad autónoma la dife-
rencia entre hombres y mujeres es mayor. Este hecho es una constante en la historia
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Cuadro 3. Probabilidades empíricas de emigrar para distintas características.
Muestra de 1979-1986

Emigración Temporal Emigración Definitiva 

España Andalucía España Andalucía

Muestra total

Hombres 2,72 2,68 8,81 6,50
Mujeres 1,36 1,01 6,73 5,27

Cual. Alta 2,69 3,10 16,74 15,13
Cual. Media Alta 2,39 2,52 11,41 10,01
Cual. Media Baja 2,31 1,96 8,10 5,85
Cual. Baja 2,23 2,23 6,06 4,45

Edad de 16 a 20 2,37 2,59 6,10 5,12
Edad de 21 a 30 2,64 2,54 9,45 6,95
Edad de 31 a 44 1,84 1,62 8,31 6,27
Edad de 45 a 65 0,84 1,01 4,81 2,96

Baja por despido 2,24 2,24 7,29 5,46
Baja Voluntaria 2,68 2,43 12,43 12,13

Emigran a distancia > 150 km

Hombres 1,84 2,03 6,87 5,18
Mujeres 0,90 0,74 5,15 4,15

Cual. Alta 1,97 2,10 13,44 11,78
Cual. Media Alta 1,59 1,77 8,99 7,64
Cual. Media Baja 1,57 1,47 6,33 4,80
Cual. Baja 1,48 1,74 4,61 3,60

Edad de 16 a 20 1,65 2,12 4,75 4,63
Edad de 21 a 30 1,79 1,86 7,36 5,38
Edad de 31 a 44 1,20 1,17 6,50 4,85
Edad de 45 a 65 0,52 0,89 3,44 2,47

Baja por despido 1,51 1,68 5,65 4,30
Baja Voluntaria 1,80 1,84 9,71 10,01
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migratoria española y vemos como, con la incorporación de la mujer al mercado la-
boral se sigue manteniendo. Como observamos en los siguientes dos cuadros, las di-
ferencias entre sexos se mantienen en los siguientes años sobretodo en lo que res-
pecta a la emigración temporal que es muy superior para los hombres, aunque a partir
de 1993 las diferencias desaparecen.

Con respecto al efecto de la cualificación, vemos en los cuadros 3 a 5 que los más
cualificados tienen una mayor probabilidad de emigrar. Sobretodo este fenómeno se
manifiesta en lo que se refiere a la emigración definitiva, donde para el caso de Es-
paña, la probabilidad de emigrar del más cualificado es más del doble que la probabi-
lidad de los menos cualificados. Sin embargo para la emigración temporal y en el pe-
riodo 1987-1992, los menos cualificados emigran algo más, si bien las diferencias no
son muy fuertes. En el periodo 1993-1997, vemos como las mayores tasas de emigra-
ción en Andalucía, tanto temporal como definitiva, se deben prácticamente en su tota-
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Cuadro 4. Probabilidades empíricas de emigrar para distintas características.
Muestra de 1987-1992

Emigración Temporal Emigración Definitiva

España Andalucía España Andalucía

Muestra total

Hombres 1,76 1,93 8,58 7,45
Mujeres 0,79 0,74 5,86 5,38

Cual. Alta 1,27 1,60 14,29 14,24
Cual. Media Alta 1,35 1,58 9,25 8,24
Cual. Media Baja 1,37 1,52 7,40 6,35
Cual. Baja 1,46 1,58 6,15 5,66

Edad de 16 a 20 1,42 1,43 6,08 5,79
Edad de 21 a 30 1,63 1,91 8,47 7,48
Edad de 31 a 44 0,98 1,06 7,19 6,50
Edad de 45 a 65 0,59 0,37 4,91 3,32

Baja por despido 1,33 1,49 6,94 6,33
Baja Voluntaria 1,74 2,11 10,33 10,35

Emigran a distancia > 150 km

Hombres 1,15 1,42 6,36 5,84
Mujeres 0,53 0,55 4,25 4,10

Cual. Alta 0,83 0,98 10,50 10,19
Cual. Media Alta 0,90 1,06 6,96 6,44
Cual. Media Baja 0,89 1,11 5,46 4,92
Cual. Baja 0,97 1,22 4,51 4,58

Edad de 16 a 20 0,90 1,05 4,43 4,83
Edad de 21 a 30 1,08 1,42 6,29 5,88
Edad de 31 a 44 0,67 1,42 5,29 5,88
Edad de 45 a 65 0,31 0,12 3,33 2,55

Baja por despido 0,87 1,09 5,10 4,89
Baja Voluntaria 1,14 1,62 7,69 8,40 
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lidad al gran diferencial existente entre los más cualificados en Andalucía con res-
pecto a los del resto de España: tanto en emigración temporal como definitiva, los an-
daluces más cualificados tienen una probabilidad de emigrar mucho mayor que en el
resto de España. No obstante, también se observa que en la década de los noventa los
individuos poco cualificados en Andalucía también tienen tasas de emigración sensi-
blemente superiores a las del resto de España.

Por edades, vemos como son los individuos entre 21 y 30 años los que mayores
tasas de emigración manifiestan si bien en Andalucía los de entre 31 y 44 años tam-
bién tienen tasas de emigración superiores a los otros dos tramos de edad. Se observa
como los individuos más jóvenes no emigran tanto como el grupo antes citado y esto
concuerda con las predicciones teóricas apuntadas en la anterior sección. No obs-
tante, hay cambios entre la década de los ochenta y la de los noventa. En los noventa
parece que se retrasa algo la decisión de emigración excepto para el caso de la emi-
gración temporal que parece estar centrada en Andalucía en los individuos más jóve-
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Cuadro 5. Probabilidades empíricas de emigrar para distintas características.
Muestra de 1993-1997

Emigración Temporal Emigración Definitiva

España Andalucía España Andalucía

Muestra total

Hombres 3,60 5,12 2,76 3,45
Mujeres 2,41 3,65 1,81 2,21

Cual. Alta 3,42 8,45 4,72 7,00
Cual. Media Alta 3,01 5,34 2,97 4,59
Cual. Media Baja 3,53 4,77 2,81 4,24
Cual. Baja 2,87 4,18 1,80 2,38

Edad de 16 a 20 3,37 5,61 1,55 2,14
Edad de 21 a 30 3,04 4,81 2,20 2,78
Edad de 31 a 44 3,22 4,4 2,78 3,35

Baja por despido 2,82 4,2 2,38 2,91
Baja Voluntaria 4,22 6,2 2,46 3,53

Emigran a distancia > 150 km

Hombres 2,09 3,60 1,97 2,75
Mujeres 1,60 3,05 1,37 1,83

Cual. Alta 2,02 6,34 3,58 6,04
Cual. Media Alta 1,87 4,36 2,29 3,60
Cual. Media Baja 2,20 3,43 2,09 2,57
Cual. Baja 1,67 3,08 1,24 1,94

Edad de 16 a 20 2,15 4,75 1,07 1,63
Edad de 21 a 30 1,81 3,42 1,57 2,20
Edad de 31 a 44 1,95 3,25 2,06 2,74

Baja por despido 1,73 3,01 1,74 2,31
Baja Voluntaria 2,47 4,83 1,74 2,95
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nes. El aumento en la edad típica de emigración seguramente se debe al aumento en
la educación de los jóvenes, que al retrasar su incorporación al mercado de trabajo,
también hace que retrasen su posible decisión de emigración.

Con respecto a la última característica individual mostrada en los cuadros 3 a 5,
vemos como la probabilidad de emigrar es sensiblemente mayor para individuos que
dejan voluntariamente el trabajo que para individuos que son despedidos. Este fenó-
meno se manifiesta en las dos muestras utilizadas y nos está indicando que posible-
mente nuestra definición de emigración coincide más con individuos que posible-
mente están buscando otro empleo sin dejar el actual y que solo emigran cuando han
encontrado otro empleo en otra provincia. Este hecho hace que la forma de finalizar
con su empresa actual de cara a una emigración sea mediante la baja voluntaria.

En conclusión, de este análisis descriptivo hemos obtenido importantes visiones
preliminares que deberán ser confirmadas posteriormente con un análisis más rigu-
roso de dichas tasas o propensiones a emigrar. En cualquier caso, parece que son
fuertes los efectos que nos aseguran que la probabilidad de emigrar es mayor para los
hombres, para los individuos más cualificados y los de edad entre 21 y 30 ó 30 y 44,
dependiendo del periodo estudiado.

Tal y como detallan las teorías antes expuestas, tenemos que analizar, junto a las
características individuales, el efecto de las características agregadas de los mercados
de trabajo de origen y destino que intervienen en la decisión de emigración sobre la
probabilidad de emigrar. Este estudio solo lo podremos hacer con un análisis econo-
métrico de las tasas de emigración como el presentado en la siguiente sección.

4. Análisis Econométrico

Dado que contamos con información individual sobre las decisiones de emigración
de una amplia muestra de trabajadores andaluces, pensamos que la forma más ade-
cuada de tratar econométricamente este problema es mediante la aplicación de un
modelo de elección discreta para la decisión de emigrar13. Dado que tenemos dos ti-
pos distintos de emigración, temporal y definitiva, la variable dependiente de nuestro
análisis econométrico no es binaria sino que toma tres valores: no emigrar, emigrar
temporalmente y emigrar de forma definitiva. Por ello, hemos procedido a estimar
por máxima verosimilitud un modelo multinomial logístico o logit multinomial. El
supuesto implícito aquí es que los inobservables que afectan a la decisión de emigrar
temporalmente o definitivamente son los mismos y por tanto estimamos dos ecuacio-
nes con el mismo término de error. Si estimáramos por separado la probabilidad de
emigración temporal y la de emigración definitiva, estaríamos suponiendo que los
inobservables en ambas decisiones pueden ser distintos14.
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13 Para una descripción más detallada de estos modelos véase, por ejemplo, Greene (2000).
14 Estas estimaciones están disponibles en Gámez y García Pérez (2002a). La única diferencia frente a
las mostradas en el presente artículo es que el efecto de la duración del desempleo es más significativo en
la probabilidad de emigrar temporalmente.
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Además de las variables explicativas de carácter individual o especifico de cada
individuo y dados los distintos análisis teóricos resumidos en la Sección II, creemos
que también es importante controlar por las características agregadas tanto de la pro-
vincia de origen del individuo como por las del destino15.

Los datos agregados a nivel provincial provienen de la publicación de la Funda-
ción BBVA «Renta Nacional de España y su Distribución Provincial». Esta publica-
ción presenta datos bianuales para cada provincia española. Hemos atribuido el dato
bianual publicado tanto al año estudiado como al anterior16. Para los años finales de
la muestra, dicha publicación presenta valores anuales provisionales que son los utili-
zados. Los datos agregados utilizados en las estimaciones son los siguientes: porcen-
tajes que suponen sobre el VAB de la provincia el sector agrícola, industria, construc-
ción y servicios, la tasa de paro provincial, el salario mensual medio en términos
reales17 y la renta anual per capita en términos reales de cada provincia. Por último,
aunque solo para los datos posteriores a 1986, contamos con información sobre los
precios medios de la vivienda en la comunidad autónoma de origen y destino de cada
individuo. Estos datos sobre precios de vivienda son los publicados por el Ministerio
de Fomento.

Para los individuos que emigran hemos considerado las características tanto de la
provincia de origen como la de destino a la que emigran. Para los individuos que no
emigran, hemos considerado como características agregadas del posible destino de
una potencial emigración la media ponderada18 de las características de las provincias
a las que emigran los trabajadores de su provincia. De esta manera estamos conside-
rando las características medias del mercado potencial de emigración del individuo
que no emigra. Este trabajador toma su decisión de no emigrar en base a, entre otras
cosas, la comparación de las características agregadas de su mercado potencial y las
de su provincia de origen. De hecho, y como hemos indicado en la sección II, existe
evidencia empírica de que los migrantes tenderán a hacerlo más a las provincias en
las que ya existe un stock de emigrantes previo de su misma provincia, con lo que
pueden proporcionarle la información relevante que mitigue los costes de ajuste del
traslado.

Estas variables agregadas son introducidas en la estimación como la diferencia de
su valor en el destino y el mismo en la provincia de origen. Así, por ejemplo, en el
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15 Dado que las variables agregadas utilizadas son variables macroeconómicas basadas en información
sobre toda la población de cada provincia y no construidas en base a la información de los individuos de
la muestra, creemos que no existe problema econométrico al usar conjuntamente información individual
y agregada.
16 Usemos ésta u otra fórmula para imputar el dato al año del que no existe información estaremos co-
metiendo un error de medición. Hemos optado por imputar el valor del año anterior porque este será,
salvo que haya un cambio cíclico muy importante en ese momento, el valor mínimo del valor de cada va-
riable agregada en el año en que estamos imputando la información agregada.
17 No tenemos datos provinciales de salarios. Por ello, lo que usamos es la remuneración de asalariados
dividida por el número de trabajadores en la provincia, al igual que se hace en Devillanova y García-Fon-
tes (1998), ajustada por el nivel de precios implícitos en el VAB de dicha provincia.
18 Los pesos para calcular estas medias son los porcentajes que suponen en cada muestra los destinos de
emigración en la provincia de origen de cada individuo. 
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caso de la tasa de paro, la variable introducida en la estimación es la diferencia en
tanto por ciento entre la tasa de paro en el destino y la existente en la provincia de ori-
gen. Con respecto a esta variable, y como ya se había indicado antes, creemos que
puede recoger no solo las perspectivas de empleo de cada individuo sino también la
diferente situación cíclica entre las dos provincias. Aunque hemos tratado de introdu-
cir también las diferencias en tasas de crecimiento del VAB de cada provincia como
indicador cíclico, posibles problemas de multicolinealidad hacen que los resultados
para ambas variables no sean muy satisfactorios.

Pasemos ya a examinar los resultados de estas estimaciones19. Presentamos en los
siguientes tres cuadros, los resultados obtenidos para cada uno de los tres periodos
estudiados bajo nuestra definición restringida de emigración, esto es, para aquellos
que lo hacen a más de 150 kilómetros de distancia. Empezamos con el periodo 1979-
1986. En el cuadro 6 se observa como el coeficiente de la variable sexo es positivo, lo
cual nos indica que efectivamente los hombres emigran más que las mujeres. El
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19 Estos resultados son los obtenidos por máxima verosimilitud y sin controlar por heteroscedasticidad.
No existe ninguna razón aparente para dudar de la homoscedasticidad de los errores por lo que, dados los
problemas en modelos no lineales con los métodos de corrección de este problema, hemos decidido usar
los errores estándar no corregidos. No obstante, los errores robustos a heteroscedasticidad, que solo cam-
bian marginalmente, están disponibles a petición del lector. 

Cuadro 6. Estimación de modelo logit multinomial de la probabilidad 
de emigrar temporal o definitivamente. Muestra de 1979-1986

Emigración temporal Emigración definitiva

Variable: Coeficiente Media Estadístico t Coeficiente Media Estadístico t

Sexo 1,230 0,747 7,53 0,488 0,747 5,97
Edad –0,037 27,636 –5,07 –0,018 27,636 –4,22
Despido –0,064 0,892 –0,40 –0,754 0,892 –9,03

Duración empleo anterior –0,001 6,931 –0,15 0,005 6,931 1,87
Duración desempleo intermedio 0,001 25,866 0,74 0,012 25,866 11,90

Cualificación alta 0,682 0,076 3,63 1,493 0,076 14,84
Cualificación media-alta 0,335 0,099 1,90 0,883 0,099 8,81
Cualificación media-baja 0,087 0,250 0,67 0,418 0,250 5,09

∆ tasa de paro –0,168 –2,102 –11,17 –0,196 –2,102 –20,37
∆ salario real medio 0,195 1,183 11,88 0,166 1,183 15,01
∆ renta per capita 0,017 8,527 1,89 0,010 8,527 1,62

∆ VAB agrícola –0,025 –3,946 –2,65 –0,008 –3,946 –1,40
∆ VAB construcción 0,515 –0,840 9,49 0,169 –0,840 5,27
∆ VAB industria 0,025 2,642 2,24 0,100 2,642 14,06

Constante –5,453 –16,20 –4,456 –22,87

Verosimilitud –5.632,71

Número de observaciones 25,075

Nota: La constante recoge el individuo de referencia (hombre, con cualificación baja, no despedido) y el
efecto de ∆VAB en servicios. Se incluyen también variables binarias de año y trimestre. 
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efecto de la edad es negativo y muy significativo: a más edad, la probabilidad de emi-
grar es menor. Nótese que este resultado es inconsistente con el resultado empírico de
la anterior sección de que son los individuos de edad entre 21 y 30 los que más emi-
gran. Hemos intentado captar con nuestra estimación esta no linealidad pero no re-
sulta significativa probablemente por problemas de multicolinealidad entre la edad y
alguna otra característica individual como la cualificación.

Vemos, comparando las dos columnas del cuadro 6 como el efecto de las varia-
bles sexo y edad es mayor en la probabilidad de emigrar temporalmente. Los hom-
bres y sobretodo los jóvenes, dado el signo negativo del coeficiente de la edad, tienen
una mayor probabilidad de emigrar de forma temporal. Se obtiene también que el
efecto de la duración del anterior empleo y del desempleo intermedio es significativo
solo en la probabilidad de emigrar de forma definitiva. En cuanto al efecto de la dura-
ción del desempleo intermedio, vemos como el efecto es positivo sobre la probabili-
dad de emigración definitiva. Ya vimos en la Sección II que el efecto del desempleo y
su duración sobre la probabilidad de emigrar no está claro. De hecho, nosotros hemos
encontrado que, en el caso de la emigración definitiva, es más probable que se pro-
duzca cuanto más tiempo lleve el individuo desempleado, lo cual es lógico si pensa-
mos que este individuo se verá cada vez más abocado a buscar empleo en otras regio-
nes. Por último, los individuos más cualificados tienen una probabilidad de emigrar
definitivamente mucho mayor que los menos cualificados. Esta diferencia es menor
en el caso de la emigración temporal.

Pasando a las características agregadas vemos que cuanto mayor sea el sector
agrícola en la provincia de destino con respecto a la provincia de origen, menor será
la probabilidad de emigrar. Este resultado nos está indicando que los trabajadores an-
daluces en los años ochenta no emigraban a provincias con demasiado peso en el sec-
tor agrícola. Lo mismo ocurre con el sector servicios. Aunque se podría pensar lo
contrario, los andaluces parecían más motivados a emigrar a provincias con un mayor
peso del sector industrial, efecto recogido en la constante de la regresión, y sobretodo
del sector de la construcción y menos a provincias con un alto componente de servi-
cios. Este resultado puede sorprender pero se puede explicar en base a las caracterís-
ticas propias de las provincias andaluzas, ya que muestran, excepto Huelva y Jaén,
mayores porcentajes de valor añadido en el sector servicios que la media española.
Por ello, aunque los andaluces emigren para trabajar al sector servicios de otras pro-
vincias, el hecho de que este sector sea muy importante en sus provincias de origen
hace que el efecto de esta variable sea el contrario al que se podría esperar. Hay que
notar, que este resultado se mantiene en todas las estimaciones realizadas para Anda-
lucía en los tres periodos considerados.

Con respecto al efecto del diferencial en tasas de desempleo, vemos que este es
junto al del diferencial en salarios reales, el efecto más significativo: cuanto mayor
sea la tasa de paro en el destino con respecto a la provincia de origen, mucho menor
es la probabilidad de emigrar. Asimismo, cuanto mayores sean los salarios reales en
el destino, mayor será la probabilidad de emigrar. Por último, también se obtiene un
efecto marginalmente significativo del diferencial en renta per capita. 
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Por tanto, se cumplen las predicciones teóricas que nos decían que el individuo
decide emigrar a zonas donde no solamente el mercado de trabajo sino también el
conjunto de la economía está en mejor situación que en su provincia de origen. En
cuanto al contenido cíclico de el efecto del diferencial en tasas de paro, la estimación
nos está indicando que es mucho más probable emigrar cuando las diferencias cícli-
cas entre las dos zonas son grandes.

En los cuadros 7 y 8 se presenta la estimación para los periodos 1987-1992 y
1993-1997. Las diferencias son pocas pero merece la pena destacar que en los años
de cambio entre décadas el efecto de la duración del desempleo intermedio en la emi-
gración temporal se hace negativo así como el efecto de la cualificación desaparece.
Otro cambio interesante es que ya en la década de los noventa no se estiman diferen-
cias significativas entre hombres y mujeres a la hora de emigrar (estadístico t de 1,44
en la emigración temporal y de 1,33 en la de emigración definitiva). Pero quizás la
principal novedad en estas dos estimaciones es que incluimos como regresor el dife-
rencial en precios de vivienda. Obtenemos un fuerte efecto negativo de esta variable
que nos indica que cuanto mayores sean los precios de las viviendas en la provincia
de destino, menor será tanto la emigración temporal como la definitiva. Por tanto, en-
contramos una clara evidencia de que los principales motivantes de la emigración son
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Cuadro 7. Estimación de modelo logit multinomial de la probabilidad 
de emigrar temporal o definitivamente. Muestra de 1987-1992

Emigración temporal Emigración definitiva

Variable: Coeficiente Media Estadístico t Coeficiente Media Estadístico t

Sexo 0,848 0,693 5,25 0,427 0,693 5,12
Edad –0,044 27,957 –4,60 –0,014 27,957 –2,79
Despido –0,588 0,880 –3,65 –0,811 0,880 –8,65

Duración empleo anterior –0,009 6,704 –1,75 0,001 6,704 0,30
Duración desempleo intermedio –0,029 11,353 –5,36 0,014 11,353 5,06

Cualificación alta 0,163 0,076 0,68 0,976 0,076 8,44
Cualificación media-alta 0,033 0,113 0,17 0,419 0,113 3,78
Cualificación media-baja 0,117 0,273 0,82 0,132 0,273 1,53

∆ tasa de paro –0,200 –4,041 –12,73 –0,193 –4,041 –18,42
∆ salario real medio 0,794 –3,056 36,36 0,791 –3,056 50,71
∆ renta per capita –0,021 10,887 –2,47 –0,017 10,887 –3,10
∆ precio vivienda –0,079 13,225 –14,44 –0,076 13,225 –20,78

∆ VAB agrícola 0,296 –3,547 18,56 0,305 –3,547 30,38
∆ VAB construcción 0,363 –1,097 6,93 0,321 –1,097 8,90
∆ VAB industria 0,072 2,052 5,55 0,090 2,052 9,61

Constante –2,598 –4,95 –0,302 –1,29

Verosimilitud –4.366,32

Número de observaciones 33,266

Notas: La constante recoge el individuo de referencia (hombre, con cualificación baja, no despedido) y
el efecto de ∆VAB en servicios. Se incluyen también variables binarias de año y trimestre. 
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la especialización en el sector secundario de la economía de destino, que dicha eco-
nomía tenga un mercado de trabajo con bajas tasas de paro y altos salarios reales y,
por último, que los precios de la vivienda sean menores que en la provincia de origen
del individuo.

De cara a exponer los resultados de las estimaciones realizadas de una forma más
resumida, presentamos en el cuadro 9 las principales predicciones del modelo logit
multinomial. Estas predicciones se calculan evaluando el modelo estimado para los
valores medios de todas las variables y cambiando al valor indicado en la tabla la va-
riable estudiada en cada caso. Llama la atención que las probabilidades predichas
son, en general, menores a las frecuencias empíricas que se mostraban en los cuadros
3-5. Esto es así porque, debido a la no linealidad del modelo, no es lo mismo calcular
la media de las probabilidades predichas para cada individuo en la muestra que la
probabilidad predicha en la media de todos los regresores. No obstante, esta tabla nos
sirve para evaluar el impacto relativo de cada variable sobre la probabilidad de emi-
grar. Así observamos que los hombres tienen probabilidades mucho mayores de emi-
grar que las mujeres, aunque la diferencia es mucho menor a partir de 1993. La pro-
babilidad de emigrar, sobretodo de forma definitiva, de los individuos cualificados es
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Cuadro 8. Estimación de modelo logit multinomial de la probabilidad 
de emigrar temporal o definitivamente. Muestra de 1993-1997

Emigración temporal Emigración definitiva

Variable: Coeficiente Media Estadístico t Coeficiente Media Estadístico t

Sexo 0,233 0,675 1,44 0,242 0,675 1,33
Edad –0,035 30,378 –2,88 0,008 30,378 0,59
Despido 0,137 0,775 0,72 0,012 0,775 0,05
ETT –0,868 0,201 –3,63 –0,640 0,201 –2,54
Empresa pública 0,672 0,313 3,62 –0,009 0,313 –0,04

Duración empleo anterior 0,010 5,625 2,25 0,008 5,625 1,41
Duración desempleo intermedio –0,021 1,075 –0,77 0,043 1,075 1,86

Cualificación alta 0,577 0,029 1,89 1,098 0,029 3,41
Cualificación media-alta 0,422 0,079 1,80 0,790 0,079 3,15
Cualificación media-baja 0,247 0,422 1,64 0,417 0,422 2,47

∆ tasa de paro –0,288 –4,889 –16,60 –0,278 –4,889 –15,43
∆ salario real medio 1,150 0,193 22,73 1,142 0,193 22,13
∆ renta per capita 0,068 16,892 7,73 0,060 16,892 6,41
∆ precio vivienda –0,117 16,842 –16,07 –0,124 16,842 –16,43

∆ VAB agrícola 0,200 –3,955 9,95 0,152 –3,955 7,24
∆ VAB construcción 1,376 –0,838 13,78 1,459 –0,838 14,09
∆ VAB industria 0,329 0,125 14,38 0,352 0,125 15,29

Constante –4,679 1,000 –9,57 –5,568 1,000 –10,08

Verosimilitud –1.599,98

Número de observaciones 11,596

Notas: La constante recoge el individuo de referencia (hombre, con cualificación baja, no despedido) y
el efecto de ∆VAB en servicios. Se incluyen también variables binarias de año y trimestre.
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casi el triple que las de los de cualificación baja. Pero el principal efecto en la proba-
bilidad de migrar, tanto de forma temporal como definitiva, es el de las variables
agregadas. Tal y como se explicaba anteriormente el efecto más importante es el del
diferencial en tasas de paro (si la tasa de paro es 10 puntos porcentuales menor en la
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Cuadro 9. Probabilidades predichas por el modelo logit multinomial

Muestra 1979-1986 Muestra 1987-1992 Muestra 1993-1997

Emigr. Emigr. Emigr. Emigr. Emigr. Emigr. 
temporal definitiva temporal definitiva temporal definitiva

Hombres 1,12 2,95 0,15 0,76 0,52 0,44
Mujeres 0,33 1,85 0,06 0,50 0,41 0,35

Cual. Alta 1,38 8,07 0,13 1,50 0,73 0,92
Cual. Media Alta 1,01 4,57 0,11 0,86 0,63 0,68
Cual. Media Baja 0,81 2,93 0,12 0,65 0,53 0,47
Cual. Baja 0,75 1,95 0,11 0,57 0,41 0,31

Edad = 20 1,09 3,00 0,16 0,74 0,69 0,37
Edad = 30 0,76 2,52 0,10 0,65 0,49 0,40
Edad = 44 0,46 1,96 0,06 0,54 0,30 0,45

Duración empleo = 2 0,83 2,57 0,12 0,66 0,46 0,39
Duración empleo = 6 0,83 2,61 0,11 0,67 0,48 0,41
Duración empleo = 12 0,82 2,68 0,11 0,67 0,51 0,42

Duración desempleo = 1 0,80 1,98 0,15 0,58 0,48 0,40
Duración desempleo = 6 0,81 2,10 0,13 0,62 0,43 0,50
Duración desempleo = 12 0,81 2,25 0,11 0,67 0,38 0,64

∆ VAB agrícola = –5 0,85 2,64 0,07 0,43 0,39 0,35
∆ VAB agrícola = 0 0,75 2,55 0,32 1,94 1,05 0,73
∆ VAB agrícola = 5 0,66 2,46 1,31 8,27 2,78 1,53

∆ VAB construcción = –5 0,10 1,32 0,03 0,19 0,00 0,00
∆ VAB construcción = 0 1,26 3,00 0,17 0,95 1,49 1,35
∆ VAB construcción = 5 13,89 5,86 0,99 4,51 41,06 56,19

∆ VAB industria = –5 0,69 1,24 0,07 0,35 0,09 0,07
∆ VAB industria = 0 0,78 2,03 0,10 0,56 0,46 0,39
∆ VAB industria = 5 0,87 3,29 0,14 0,87 2,30 2,16

∆ tasa de paro = –10 2,79 11,02 0,37 2,07 2,04 1,63
∆ tasa de paro = 0 0,59 1,76 0,05 0,31 0,12 0,10
∆ tasa de paro = 10 0,26 0,67 0,01 0,04 0,01 0,01

∆ renta per capita = –100,000 0,61 2,10 0,18 0,95 0,08 0,08
∆ renta per capita = 0 0,72 2,41 0,14 0,80 0,15 0,15
∆ renta per capita = 100,000 0,85 2,66 0,12 0,68 0,30 0,27

∆ salario real medio = –20,000 0,45 1,57 0,26 1,52 0,04 0,03
∆ salario real medio = 0 0,66 2,17 1,14 6,94 0,39 0,33
∆ salario real medio = 20,000 0,96 2,99 4,44 25,69 3,63 3,01

∆ precio vivienda = –10,000 0,70 3,78 9,04 9,23
∆ precio vivienda = 0 0,32 1,85 3,23 3,07
∆ precio vivienda = 10,000 0,15 0,85 1,05 0,93

Nota: Estas predicciones se han calculado manteniendo constantes todas las variables a su valor medio y
variando una de ellas en los valores indicados en la tabla.
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provincia de destino, la probabilidad de emigrar de forma definitiva es hasta 6 veces
superior antes de 1993 que si las tasas de paro son iguales en ambas provincias). A
partir de 1993 el efecto más importante cuantitativamente es el de los precio de la vi-
vienda: si dichos precios son iguales en el origen y en el destino la probabilidad de
emigrar de forma definitiva es del 3,07% mientras que si son 10.000 pesetas inferio-
res la probabilidad sube hasta el 9,23%. También se observa un fuerte efecto de la es-
pecialización productiva diferencial entre el origen y el destino, siendo especialmente
importante el efecto de una mayor especialización en la construcción en la provincia
de destino.

En conclusión, observamos que los resultados empíricos explicados en la anterior
sección se mantienen básicamente en las estimaciones econométricas realizadas. No
obstante, con estas regresiones hemos aprendido más sobre el comportamiento de los
trabajadores andaluces ante la decisión de emigración: la probabilidad de emigrar es
mayor hacía provincias con un mayor peso del sector industrial y de la construcción,
hacia aquéllas donde la economía crece a tasas mayores que en las provincias de ori-
gen y hacia provincias donde la renta per capita es mayor. El efecto de las diferencias
salariales y de los precios de la vivienda es negativo: a menor salario o precio de la
vivienda en el destino, mayor será la probabilidad de emigrar, especialmente de
forma definitiva. El primer efecto aunque es significativo es contraintuitivo como ya
se explicó anteriormente.

5. Conclusiones

Del presente análisis de los flujos migratorios entre las provincias andaluzas y entre
éstas y el resto de España, podemos concluir que dichos flujos no son tan pequeños
como se podría desprender de otros estudios que consideran fuentes de datos distintas
a la utilizada aquí. Las tasas de emigración andaluzas se han mantenido ligeramente
por encima del 8% a lo largo de los últimos 20 años. Pero además se ha producido un
importante cambio en la estructura de esta emigración. Mientras que en los años
ochenta la emigración andaluza era esencialmente definitiva, en los noventa los anda-
luces que emigran lo hacen de manera temporal por periodos que suelen estar entre 3
y 8 meses.

Pero quizás la principal conclusión obtenida de este estudio es que la emigración
andaluza es, para los años 1978-1993, en más del 50% intrarregional, es decir, de
unas provincias a otras pero dentro de la propia comunidad autónoma y del 40% para
la década de los noventa. Las provincias que más emigración reciben son Málaga, Se-
villa y Cádiz. En los años noventa ha aumentado algo la emigración hacia fuera de
Andalucía, siendo Baleares el principal destino de la emigración temporal y Madrid
el destino de la emigración definitiva.

Los resultados de movilidad geográfica obtenidos en el presente trabajo nos indi-
can que los trabajadores poco cualificados no son los que más movilidad geográfica
muestran lo cual puede extrañar si pensamos en los elevados niveles de paro que su-
fren. Sin embargo, el que los individuos poco cualificados tengan, en comparación
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con el resto, duraciones cortas en el desempleo (véase Gámez y García-Perez,
2002b), explica por qué sus tasas de emigración son algo menores que las de los indi-
viduos más cualificados. Con respecto a estos trabajadores tenemos que indicar que
obtenemos evidencia de que su emigración es de mayor distancia que la del resto de
trabajadores. El principal destino de los emigrantes más cualificados está fuera de
Andalucía y es, especialmente en los años noventa, Madrid. Este resultado debe ser
estudiado con más detenimiento pero sugiere que quizás el empleo cualificado no en-
cuentra las suficientes ofertas de trabajo dentro de Andalucía y debe ir fuera de ella
para encontrar trabajos acordes con su cualificación. Asimismo, este resultado nos
sugiere que si se desea incrementar la movilidad laboral de los trabajadores se preci-
san políticas activas de formación y reciclaje tanto de los empleados como de los de-
sempleados.

Otros resultados de nuestras estimaciones son que los hombres emigran más que
las mujeres y que a más edad la probabilidad de emigrar es menor. Asimismo, las ta-
sas de emigración son mayores en Andalucía cuando se dirigen hacia provincias con
mayor peso del sector industrial y de la construcción. Con respecto al ciclo econó-
mico hemos detectado una mayor dependencia cíclica en los años ochenta mientras
en los años noventa esta dependencia es mucho menor.

En conclusión, la movilidad geográfica en Andalucía no es tan pequeña como los
datos agregados o las encuestas utilizadas usualmente puedan estar trasmitiendo. El
análisis detenido de fuentes microeconómicas con información individual y conti-
nuada en el tiempo como la utilizada en este trabajo nos muestra que no es cierto que
los trabajadores andaluces no se muevan entre distintas provincias andaluzas o desde
Andalucía hacia otras provincias españolas. Salvo para los individuos muy cualifica-
dos y para ciertos trabajos de temporada muy ligados al sector servicios, los andalu-
ces que se trasladan de provincia para trabajar lo hacen mayoritariamente dentro de
su propia comunidad autónoma lo cual nos está indicando que el mercado de trabajo
andaluz parece estar bastante integrado.

La mayor tasa de emigración detectada en este trabajo, debida en parte a nuestra
propia definición de emigración y al hecho de que solo observamos un suceso de
emigración cuando se tiene una oferta de trabajo, nos inclina a pensar en la adopción
de políticas activas de empleo que faciliten la información adecuada sobre puestos de
trabajo no cubiertos, así como en la ayuda a la búsqueda de empleo y políticas de for-
mación que fomenten las cualificaciones más demandadas por las empresas como las
principales medidas de política económica a adoptar de cara a mitigar el importante
problema de desempleo que sufre Andalucía.
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